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La pervivencia de los mitos clásicos en la
memoria de las elites intelectuales durante la
Edad Media es una realidad que ha genera-
do un sin fin de reflexiones. Y desde la Anti-
güedad el arquetipo del héroe-guerrero civi-
lizador y triunfante sobre el mal produjo
multitud de variantes entre las que destaca
la de Hércules. Es de sobra conocida su fi-
liación divina como hijo de Zeus y de Alcme-
na así como su frustrado destino de conver-
tirse en rey de los argivos. En compensación
le fue brindada la oportunidad de alcanzar la
inmortalidad después de superar doce com-
plejas tareas en el cumplimiento de las cua-
les se le obligó a transitar por el mundo al
que pudo liberar de esos males que le ate-
nazaban y de algunos otros añadidos por di-
versas circunstancias. En contra de la trans-
gresión del orden se ha llegado a señalar

que encarnaría el salvajismo necesario en el
ejercicio de la violencia; una violencia que,
dominada, permitiría conducir correctamen-
te la guerra y vencer a los enemigos2. Por
otro lado resulta fascinante comprobar lo en-
raizado de este mito en la tradición cultural
indoeuropea en la que el guerrero, aún sien-
do dios, por su propia naturaleza humana,
está expuesto al pecado3. Y este lado oscu-
ro de nuestro héroe se manifiesta tanto en el
furor frenético que concluye con el impacto
recibido por el fratricidio de sus hijos como
en su colosal y ejercitada lascivia. La faceta
trágica se manifiesta en sus tres sucesivos
pecados y en su aniquilación, inmolado, a fin
de reparar el tercero, en el monte Eta, capí-
tulo cuyo epílogo fue la consecución de la in-
mortalidad. Una trayectoria demasiado su-
gerente para no prender y generar
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RESUMEN 

La supervivencia de los mitos clásicos a lo largo de la Edad Media es un hecho suficientemente con-
trastado. En la figura de Hércules confluían la virtud y el vicio y tanto los planteamientos evemeristas
como los 
alegoristas subrayaron una faceta u otra del héroe a conveniencia. La presencia de un capitel
representando al héroe en la iglesia del castillo de Loarre (Huesca) permite comprobar no sólo la sensi-
bilidad hacia la 
estética clásica del románico entre Jaca y Compostela a fines del siglo XI. También la captación de
contenidos con una finalidad alegórica sobre la que este artículo trata de especular.
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ABSTRACT

The survival of classical mythology throughout the Middle Ages is a well established fact. In the figure of
Hercules, virtue and vice came together, and both the euhemerisms and the allegorists emphasized one
facet or another of the hero at their convenience. The presence of Hercules on a capital in the chapel of
Loarre Castle (Huesca) allows one not only to examine the Classical esthetic sensibility of the Ro-
manesque between Jaca and Compostela at the end of the eleventh century, but also to understand the
allegorical goal of the subject matter. To elucidate on these two aims is the purpose of this article.
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encendidos entusiasmos. Y es así como
puede entenderse sin dificultad la prolifera-
ción iconográfica del héroe en la Antigüedad
en todo tipo de soportes: sarcófagos, ciclos
pictóricos, mosaicos, textiles, objetos de uso
personal como gemas talladas o piezas de
orfebrería así como monedas (fig.1). Desde
la percepción del más allá hasta la identifi-
cación con el poder, la iconografía de Hércu-
les, hacedor de hazañas e inmortal por ellas,
resultó del todo frecuente en los sepulcros
romanos de época imperial4 (fig.2) o en al-
gunas acuñaciones como las de Adriano que
incluían al dios barbado, cubierto con la piel
leonina y la clava. Era fácil que con el esta-
blecimiento del cristianismo como religión ofi-
cial del Imperio las concomitancias conduje-
ran a que, por simple deslizamiento y en la
traslación positiva de su dualidad simbólica,
Hércules, como el propio Sansón bíblico, fue-
ra objeto de cierta identificación alegórica,
cuando no prefiguración, con Cristo5. Como
él, durante su tránsito terrestre Hércules
combatió y triunfó sobre el Mal, se adentró
en el Hades y tras su muerte alcanzó la in-
mortalidad6. Y es que la voluntad de llevar a
los dioses al estado de herramientas inofen-
sivas por parte de los Padres de la Iglesia
hizo que más allá de objetos de lecturas pa-
sivas se convirtieran en temas de composi-
ción alegórica. Siguiendo las pautas del lla-
mado evemerismo la conciliación didáctica

se convirtió en un ejercicio habitual a través
del que era posible mantener una coexisten-
cia pacífica con el legado clásico7. De este
modo tanto dioses como héroes grecorro-
manos habrían sido reyes antiguos mitifica-
dos. En este punto es necesario acometer el
belicoso e influyente pensamiento de san
Agustín respecto a la antigüedad pagana8.
En La Ciudad de Dios arremete contra los
dioses romanos rechazando de plano la con-
ciliadora interpretación alegórica. Sin embar-
go en algunos pasajes y a través de la asun-
ción de las consignas evemeristas resulta
parcialmente permeable a las exégesis ale-
góricas: “También se cita en este tiempo a
Mercurio, nieto de Atlas por su hija Maya, se-
gún lo recuerdan las noticias más extendidas.
Floreció como perito de muchas artes, que
también enseñó a los hombres; por lo cual
quisieron, y aún quizá lo creyeron, que fuera
dios después de su muerte. A Hércules se le
tiene como posterior, aunque perteneciendo
también a la época de los argivos, bien que
algunos lo consideran anterior a Mercurio;
sin embargo, pienso que éstos se engañan.
De todos modos (...) ambos fueron hombres,

Fig.1. Heracles y el león (Heraclea). Moneda, ca. 350-330
a.C.

Fig. 2. Hércules e Hipólita, reina de las Amazonas (Museo
Nazionale delle Terme, Roma), ca.180-190 d.C.

01_QUINTANA  22/02/2006  13:10  Página 276



QUINTANA Nº1 2002

¿Hercules versus Cristo? Una posible simbiosis iconográfica en el románico hispano

Jo
sé

  L
. S

en
ra

 G
ab

rie
l y

 G
al

án

277

y merecieron los honores divinos por haber
otorgado muchos beneficios a los mortales
para sobrellevar esta vida con más comodi-
dad”9.
A partir de las fuentes de la Antigüedad tar-
día sabemos que a menudo Hércules fue
asociado con la virtud, con los hombres triun-
fantes sobre el mal y en algunos casos, de
modo específico, como símbolo de la virtud
del emperador. El favor oficial mostrado al
héroe y el parangón de sus hazañas con los
hechos imperiales a modo de propaganda
resulta evidente desde Augusto hasta el go-
bierno de los tetrarcas10: es de sobra conoci-
do el busto del emperador Cómodo (180-
192) representado con los atributos de
Hércules (fig.3). Antes de que el Renaci-
miento retomara este esquema en su defini-
ción más intensa11 el epigonismo carolingio
se aproximó a estos mismos parámetros en
su consideración del poder. Y durante la
Edad Media temprana y madura tenemos al-
gunos ejemplos de la puesta en práctica de
tan exitosa ecuación: Fritz Saxl recuerda la
presencia de Hércules en los bordados del
manto del emperador Enrique II (1002-1024)
(fig.5)12. Tampoco debe olvidarse que las re-
ferencias de los escritores medievales al hé-
roe clásico fueron frecuentes tanto al cons-

tatar su incorporación al zodiaco en la cons-
telación de Leo, con la consiguiente plasma-
ción miniada (figs. 4 y 9)13, como al precisar
la cronología de su existencia. San Isidoro
codificó para la Edad Media la idea de que
además de benefactor de la Humanidad, en
el año 4009 a.C. se habría inmolado en His-
pania después de haber conducido su ejér-
cito hasta los confines de la tierra14. Y el visi-
godo Teodulfo de Orleans (750/60 - ca. 821)
ya interpretó a Hércules como héroe o
personificación de la Virtud: el poema Contra
iudices es una inevitable referencia a esta
cuestión. En él desarrolla un ejercicio de
ekphrasis a partir de un antiguo vaso argen-
teo en el que aparecían reflejados los doce
trabajos del héroe. Su veracidad en torno a
estar describiendo un objeto real o no es
algo sobre lo que se sigue especulando pero
que en cualquier caso resulta un problema
epidérmico para lo que aquí tratamos. Si-
guiendo tales reflexiones no debe pues re-
sultar extraordinario el hecho de que la co-
nocida como cathedra Petri, el supuesto
trono del apóstol Pedro, estuviera ornada
con placas de marfil representando los doce
trabajos (figs. 6 y 8). Sabemos que estas pla-
cas pertenecen a la escuela de Metz, obra
del tercer cuarto del siglo IX y que la silla,
junto a la llamada Biblia de San Pablo, fue un
presente de Carlos el Calvo con motivo de
su coronación como emperador en 87515.
Desde entonces este sitial permaneció en el
patrimonio pontificio y sólo en fechas avan-
zadas no anteriores a fines del siglo XI fue
considerado el sitial apostólico16.

Fig.3. El emperador Cómodo (180-192) representado
como Hércules.

Fig.4. Constelación de Leo (Cod. Vat. Lat. 309). Siglo IX.
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Fig. 8. Cathedra Petri (ca.875). Placa de Hércules y el
león de Nemea.

Fig. 5. Hércules. Manto del emperador Enrique II. Cate-
dral de Bamberg.

Fig. 7. Hércules. Relieve bajoimperial (Col. Particular.
Madrid).

Fig. 6. Cathedra Petri (ca.875). Reproducción (Museo del
Vaticano).
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Para justificar esta pequeña introducción y
antes de entrar de lleno en el objeto de este
artículo resulta necesario concretar un tiem-
po y un espacio que nos debe llevar al inci-
piente reino de Aragón a fines del siglo XI.
Desde la segunda mitad de ese siglo la can-
cillería regia aragonesa había retomado el
viejo discurso de legitimación sobre el terri-
torio e incidía en la subordinación de éste a
Jesucristo. Además una vez más recupera-
ba el viejo axioma del papel mediador del
monarca entre el universo celeste y el mun-
do terrestre. Es un hecho suficientemente co-
nocido que tras su peregrinación a Roma en
la primavera de 1068, con el lastre de la frus-
trada “cruzada” de Barbastro en el inicio de
su reinado, Sancho Ramírez (1063-1094)  se
declaró vasallo de san Pedro (fidelis servus,
miles Sancti Petri) junto con sus dominios y
se obligó a rendir un tributo anual en oro17.
Esta irrupción del papado en la joven monar-
quía aragonesa, además de activar el cam-
bio de rito litúrgico, aceleró aún más la con-
sideración de un proyecto dinástico legítimo
fundamentado en la expansión de la fe cris-
tiana a partir de la lucha contra el Islam18.
Veinte años después, en 1088, Sancho re-
novó la subordinación cuya prestación eco-
nómica, ahora lo sabemos, no se hizo reali-
dad hasta 108919. Hay que tener en cuenta
que al comenzar ese decenio y al igual que
Alfonso VI con la toma de Toledo (1085), el
monarca aragonés había alcanzado el cenit
de su prestigio con la conquista de Graus
(1083) en donde había sido herido de muer-
te su predecesor.

En este contexto la fortaleza de Loarre fue
un lugar básico en el inicio del dominio del jo-
ven reino sobre las llanuras de la cuenca del
Ebro, las que fueron llamadas tierras nuevas
(fig.9). El enclave, a la vera de la vía romana
que se dirigía a Zaragoza, había sido con-
quistado por Sancho el Mayor (ca.1020) y es
probable que, ya desde mediado el siglo, for-
talezas como ésa que posibilitaban un con-
tacto cotidiano con el llano contribuyeran a la
emergencia de un deseo de ampliación terri-
torial. El tránsito de la estrategia defensiva
por la conquistadora se percibe claramente
a partir de la incorporación del reino pamplo-

nés a la monarquía aragonesa (1076)20; es
entonces cuando Sancho Ramírez se consi-
dera con rotundidad rey de los dos territo-
rios21. Precisamente en torno al año 1071,
con las miras puestas en la ciudad musul-
mana de Huesca, se decidió potenciar el lu-
gar en el aspecto político-religioso. Así, en un
contexto de renovación litúrgica paralelo al
castellano-leonés por mediación de Cluny, se
estableció una comunidad de canónigos de
san Agustín que a partir de la creación del
obispado de Jaca quedaría bajo el dominio
de éste (1075-76). Se ha especulado con la
posibilidad de que la canónica de Loarre, al
igual que la catedral bajo la representativa
advocación del apóstol Pedro, fuera una fun-
dación realizada por el infante García Ramí-
rez († 1086), hermano del rey Sancho Ramí-
rez, antes de ser elevado al episcopado a
raíz del establecimiento de la sede jaceta-
na22. Y es un hecho probado que, como
asentamiento clave y capilla regia, el monar-
ca frecuentó el castillo: tenemos consignada
su  presencia al menos en 1088, 1089, 1090
y abril de 1094, dos meses antes de ser al-
canzado por una flecha mortal en el sitio de
Huesca. Existen suficientes datos para con-
siderar que los trabajos de la iglesia del cas-

Fig.9. Constelación de Leo (Ms. Bodl. 614, fol.24 v). 
Siglo XII.
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tillo pudieran estar, si no concluidos, al me-
nos muy avanzados en 1097 cuando los ca-
nónigos se trasladaron al nuevo estableci-
miento de Montearagón23 (fig.10). La
capitulación de la ciudad se produjo el 27 de
noviembre de 1096. En los años previos la
cancillería regia había alentado con contun-
dencia el avance conquistador con fórmulas
como “para la destrucción de los sarracenos
y dilatación de los cristianos” a la hora de
erigir un castillo en 1091 o subrayando la ne-
cesidad de “recuperar y dilatar la iglesia de
Cristo por la destrucción de los paganos ene-
migos de Cristo y edificación y provecho de
los cristianos” a la hora de exaltar la necesi-
dad de repoblar el territorio24. Una vez toma-
da la ciudad el nuevo monarca Pedro I dota-
ba la creada sede episcopal oscense
rememorando el caos en que estaba sumido
el territorio hispano desde la irrupción mu-
sulmana25.

Pero ¿qué papel desempeña el héroe gre-
corromano en este contexto? En lo que a su
representación se refiere, el combate con el
león aparece como uno de los primeros topoi
atribuidos a la figura de Hércules y uno de
los clichés iconográficos que carecen de pro-
blemas de descodificación. Otra silueta típi-
ca es la imagen de Hércules victorioso, ata-

viado tan sólo con la piel del león de Nemea
sobre la cabeza y portando la clava. Es ésta
la que aparece con nitidez manifiesta en el
lateral oriental de un capitel ubicado en lugar
prioritario de la iglesia del castillo de Loarre
(pilastra NE): el arco absidal (fig.11 y 12). Y
aún parcialmente duplicado por otro escultor
en la última pilastra del mismo lado Este.
Idéntico capitel al que nos ocupa, es decir,
Hércules con dos leones contrapuestos con
las bocas aferradas por sendos personajes
en los ángulos pero ejecutado con una esti-
lística claramente divergente aparece en uno
de los pilares torales de la catedral de Jaca
(SW) de donde también irradió a la iglesia
prioral de San Zoilo de Carrión de los Con-
des26. La intención última de quien concibió
esta iconografía resulta de más compleja de-
terminación en el capitel jacetano precisa-
mente por su convivencia en horizontal je-
rarquía con los otros muchos de significado
ignoto que se despliegan en esa catedral. De
cualquier modo no debió ser una elección
caprichosa sino seguramente y en grado de
compleja precisión fundamentada en mostrar
el Mal con su poder de seducción y amena-
za por un lado y la inevitable respuesta triun-
fante por el otro. Y en todo caso, más allá de
la fascinación por la plástica del mundo anti-
guo que se evidencia en buena parte de la
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Fig.11. Castillo de Loarre (Huesca). Iglesia de San Pedro. 
Interior del ábside.

Fig.12. Castillo de Loarre (Huesca). Capitel NE.

escultura finisecular del XI desde Jaca a
Compostela, aquí encontramos el rescate
ideológico de un mito nunca del todo desa-
parecido27. Como es bien sabido la repre-
sentación del héroe clásico de esta manera,
siguiendo estrictamente la tradición mitológi-
ca, es decir, desnudo y con los atributos de
la maza y la piel de león, resulta excepcional
en la iconografía románica y nada habitual
durante la Edad Media28. El león que apare-
ce duplicado en estos capiteles es una de las
criaturas que ya desde san Agustín no ha
sido ajena a la ambivalencia de la simbología
animal. Por un lado es una tradicional evo-
cación cristológica; por otro se identifica con
el diablo o, genéricamente, con la muerte29:
los textos bíblicos inciden en la intercesión
de Dios ante la amenaza del Mal asimilado al
león30. Su contenido alegórico recorrió toda
la Edad Media y aún a fines del siglo XV En-
rique de Villena (ca.1483) equiparaba de
modo específico al león de Nemea con la so-
berbia humana31.

Pero frente a la mentada disolución del capi-
tel de Jaca entre otros muchos, el de la forta-
leza de Loarre aparece topográficamente
destacado, como ilustra además el hecho de
que en el  lado contrario al primer ejemplar
se encuentre, ejemplificando el inicio del Mal
en el hombre, el Pecado Original. No sería
nada extraño que, rebasando su más estric-
ta consideración de baluarte contra el Mal, la
opción de Hércules se enmarcara en el más
amplio contexto del impulso expansionista de
liberación de tierras paganas a favor de la
cristiandad en el cual la figura del monarca
fue capital32. Recientemente y a partir de la
proliferación del crismón en las portadas de
las iglesias de territorio aragonés Dulce Ocón
ha especulado con la sugerente asociación
de ese símbolo -que habría sido adoptado
tras la subordinación del reino al pontífice-,
con el proyecto de ampliación territorial de
los monarcas oscenses por tierras musulma-
nas33. Desde luego en el caso del capitel de
Loarre podríamos encontrarnos ante una po-
sible identificación del héroe mitológico con
Cristo. Pero quizá también esté latente una
asociación de la figura regia con Hércules
como liberador de los males del mundo. Es
necesario recordar que en su viaje a Roma
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muchos otros, huérfanos de
fuentes textuales, las inter-
pretaciones iconográficas tie-
nen unos límites de los que
somos plenamente cons-
cientes y en modo alguno es
nuestra intención rebasarlas
sino tan solo apuntar posi-
bles vías de interpretación.
Los márgenes de concreción
de este iconograma que ana-
lizamos son efectivamente
estrechos pero tienta espe-
cular con que de alguna ma-
nera bajo la intención de
quien concibió la presencia
de Hércules también yacie-
ran los ecos de relatos como
este. Las dificultades de ac-
ceso a la guarida del mons-
truo encontradas por el héroe
podrían equipararse a las
que ofreció a los monarcas
aragoneses la ciudad de
Huesca –la ‘de las noventa
torres’, según el Pseudo Tur-
pin– que no se doblegó sino
tras siete meses de paciente
cerco36. No hay duda de que
el poder evocador de una fi-
gura mítica como la de Hér-
cules resulta casi infinito y
solo los frenos impuestos por
la cautela restringen multipli-
car las especulaciones.
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en 1068 Sancho Ramírez muy probable-
mente contemplara la silla en la que fue co-
ronado emperador Carlos el Calvo aunque no
sabemos si asociada ya al sitial del apóstol
Pedro. Desde luego la presencia de un ciclo
iconográfico pagano como ése en el entorno
pontificio no podía resultar sospechoso y es
por ello un canal de transmisión a tener en
cuenta a la hora de entender la presencia de
Hércules en al menos dos de los centros po-
lítico-religiosos más importantes del reino

como fueron Jaca y Loarre. Por otro lado, en
un pasaje de La Ciudad de Dios, san Agustín
recuerda el episodio de la Eneida (VIII)34 tan
recreado más tarde por el Renacimiento, en
el que se ilustra el caos generado por Caco,
medio hombre y medio fiera que habitaba en
el monte Aventino, en las proximidades de lo
que más tarde sería Roma, devastando el te-
rritorio hasta ser descoyuntado por el héroe ci-
vilizador35. Es evidente que en un marco geo-
cronológico como el tratado, al igual que en
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